Cirio Rojo by Herrero Catalina, Joaquín







Tamaño: Medio y grande. 
 
Forma: Más alta que ancha, ventruda hacia su base y estrechándose en la parte superior, en algunos frutos 
se comprime formando cuello antes de llegar a su ápice. También hay frutos totalmente cilíndricos. 
 
Cavidad del pedúnculo: Medianamente amplia, profunda. Bordes irregulares con un lado más bajo que otro. 
Chapa ruginosa en el fondo. Pedúnculo: Corto, muy hundido o rozando suavemente los bordes. 
 
Cavidad del ojo: Medianamente estrecha o amplia y de profundidad variable. Fondo con arrugado suave y 
bordes ondulados, marcando a veces cinco mamelones. Ojo: Cerrado o semi-cerrado. Sépalos más bien 
largos, puntiagudos, compactos en su base o separados. En conjunto de aspecto característico. 
 
Piel: Fuerte y lisa. Color: Amarillo con reflejos verdosos y chapa rojo claro con pinceladas de tono más fuerte 
que, a veces, es tan intenso el colorido que tan apenas se perciben. Punteado blanco, visible sobre la chapa 
y a veces entremezclado de puntos ruginosos. 
 
Tubo del cáliz: Triangular, alargado o en embudo con tubo corto y fusiforme. Estambres por la mitad. 
 
Corazón: Alargado, más cerca del pedúnculo, bien delimitado en los dos polos. Eje abierto o agrietado. 
Celdas alargadas, cartilaginosas, con rayas suaves de lanosidad que casi siempre quedan pegadas a las 
semillas. 
 
Semillas: Variadas en cuanto a tamaño, aunque casi siempre grandes y puntiagudas. 
 
Carne: Color blanco-crema con fibras verdosas, a veces con suave reflejo rosado. Firme y jugosa. Sabor: 
Característico. Bueno. 
 
Maduración: Invierno. 
 
 
 
